
              

                                                                                                                                                                                

 

La Buena Noticia – el Evangelio  

Jesús nació en Belén de Judá en 

tiempos del rey Herodes. Entonces, unos 

Magos de Oriente se presentaron en 

Jerusalén preguntando: "¿Dónde está el rey 

de los judíos que ha nacido? Porque hemos 

visto salir su estrella y venimos a adorarlo". 

Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó, 

y todo Jerusalén con él; convocó a los  
 

sumos pontífices y a los letrados del país, y les preguntó dónde tenía que 

nacer el Mesías. Ellos le contestaron: "En Belén de Judá, porque así lo ha 

escrito el profeta: "Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la 

última de las ciudades de Judá; pues de ti saldrá un jefe que será el pastor de 

mi pueblo Israel". 

 

Entonces Herodes llamó en secreto a los Magos, para que le precisaran 

el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: 

"Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño, y, cuando lo encontréis, 

avisadme, para ir yo también a adorarlo". Ellos, después de oír al rey, se 

pusieron en camino, y de pronto la estrella que habían visto salir comenzó a 

guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la 

estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño 

con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo 

sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.  

 

Y habiendo recibido en sueños un oráculo para que no volvieran a 

Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino.                                                                                                                                                                                                                           
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A través de los siglos se ha ido adornando el relato con afirmaciones 

que no están en el texto, pero que hoy todo el mundo cree a pies juntillas. 

Ni dice que eran tres. Mucho menos sus nombres. Ni dice que eran reyes. 

Ni 'mago' tiene, para nada, el significado que hoy damos a la palabra 

mago. En su origen el termino magoi significaba un miembro de la casta 

sacerdotal persa. Más tarde designó a otros representantes de la teología, 

de la filosofía y de la astronomía. Según el texto, los 'magos' son unos 

paganos que orientados por signos extraordinarios que solo ellos saben 

interpretar, llegan a descubrir a Jesús. 

El mensaje de este relato puede advertirnos a nosotros que el amor 

a la verdad crea nómadas, no instalados satisfechos. Cuantas veces, los 

cristianos nos hemos conformado con marcar a los demás la dirección sin 

mover un dedo para acompañarles. Esta diferente actitud de los magos, 

nos tiene que hacer pensar. Los paganos adoran al Niño, los judíos 

intentan matarlo. Los paganos reconocen la Niño, los judíos no lo 

reconocen. Son tesis propias del evangelio de Mateo. 

El hecho de que, en un momento determinado, los magos 

pregunten a Herodes y éste pregunte a su vez a los que conocen las 

Escrituras es muy interesante. Las Escrituras pueden servir de pauta, pueden 

indicarnos el camino a seguir cuando atravesamos lugares o tiempos sin 

estrella. Pero el valor de la Escritura depende de la actitud del que las 

estudia. A la Biblia hay que acercarse sin prejuicios; no para buscar 

argumentos a favor de lo que ya creemos, sino abiertos a lo que nos va a 

decir, aunque sea distinto a lo que yo espero. 

Ante millones de estrellas que brillan en el firmamento, los magos 

descubren la de Jesús. Ante las miles de estrellas que llaman la atención en 

nuestro mundo, nosotros tenemos que descubrir la de Cristo. Si no 

estamos atentos, nos equivocaremos y elegiremos la que no es. 

Todo hombre tiene la obligación de dejarse iluminar por su estrella, 

pero también de ser guía para los demás. No se trata de "convertir" a 

nadie. Nuestra obligación es hacer ver a los demás la bondad de Dios, 

Explicando la Fiesta de los Reyes… 

 



manifestando con nuestra vida su cercanía. Hacemos presente lo que es 

Dios, siempre que salimos de nosotros mismos y vamos en ayuda de los 

demás. 

No debemos presentarnos como poseedores de la verdad, sino 

como compañeros en la búsqueda. El verdadero creyente será siempre un 

buscador de la verdad, no un guardián. Fijaros lo que tiene que cambiar 

la actitud de los cristianos, sobre todo de sus dirigentes. 

Esta celebración nos tiene que lanzar más allá de los raquíticos 

planteamientos de una iglesia, "fuera de la cual no hay salvación". Dios se 

manifiesta a todos los pueblos de todas las épocas. Todos los hombres 

están a la misma distancia de Dios. En el momento que nos sentimos 

privilegiados o detentadores de la verdad, hemos hecho polvo el mensaje 

de esta fiesta. 

Allí donde haya un hombre que crece en humanidad, amando a los 

demás, allí se está manifestando Cristo. Lo importante es potenciar lo que 

hay de cristiano en cada hombre, aunque no conozca a Jesús. 

                                                                                                        Fray Marcos 

 

 

                                                                                   

 
  

                                                                                        

     

                                      

 

 

 

                                                                                                                                          
 

     Nuestra incapacidad para adorar – Reflexión  
 



El hombre actual ha quedado en 

gran medida atrofiado para descubrir a 

Dios. No es que sea ateo. Es que se ha hecho 

«incapaz de Dios». Cuando un hombre o 

una mujer solo busca o conoce el amor bajo 

formas decadentes, cuando su vida está 

movida exclusivamente por intereses egoís- 
 

tas de beneficio o ganancia, algo se seca en su corazón. 

Muchos viven hoy un estilo de vida que los abruma y empobrece. 

Envejecidos prematuramente, endurecidos por dentro, sin capacidad de abrirse a 

Dios por ningún resquicio de su existencia, caminan por la vida sin la compañía 

interior de nadie. 

El teólogo Alfred Delp, ejecutado por los nazis, veía en este «endurecimiento 

interior» el mayor peligro para el hombre moderno: «Así el hombre deja de alzar 

hacia las estrellas las manos de su ser. La incapacidad del hombre actual para adorar, 

amar y venerar tiene su causa en su desmedida ambición y en el endurecimiento de 

su existencia». 

Esta incapacidad para adorar a Dios se ha apoderado también de muchos 

creyentes, que solo buscan un «Dios útil». Solo les interesa un Dios que sirva para sus 

proyectos individualistas. Dios queda así convertido en un «artículo de consumo» del 

que disponer según nuestras conveniencias e intereses. Pero Dios es otra cosa. Dios 

es Amor infinito, encarnado en nuestra propia existencia. Y, ante ese Dios, lo primero 

es la adoración, el júbilo, la acción de gracias. 

Cuando se olvida esto, el cristianismo corre el peligro de convertirse en un 

esfuerzo gigantesco de humanización, y la Iglesia en una institución siempre tensa, 

siempre agobiada, siempre con la sensación de no lograr el éxito moral por el que 

lucha y se esfuerza. 

Sin embargo, la fe cristiana es, antes que nada, descubrimiento de la bondad 

de Dios, experiencia agradecida de que solo él salva: el gesto de los magos ante el 

Niño de Belén expresa la actitud primera de todo creyente ante Dios hecho hombre. 

Dios existe. Está ahí, en el fondo de nuestra vida. Somos acogidos por él. No 

estamos perdidos en medio del universo. Podemos vivir con confianza. Ante un Dios 

del que solo sabemos que es Amor no cabe sino el gozo, la adoración y la acción de 

gracias. Por eso, «cuando un cristiano piensa que ya ni siquiera es capaz de orar, 

debería tener al menos alegría» (Ladislao Boros).                       José Antonio Pagola                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              
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